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AL ALZA. A 
LA BAJA

AL A LZA , eí colegio 
público San A ntonio de 
Tomelloso que acaba de 
celebrar sus VI Jornadas 
In tercu ltu ra les bajo el 
lema Por un mundo me
jor. Con esta actividad los 
alumnos han reivindicado 
el derecho a una vida dig
na con independencia del 
país en el que vivan.

AL A LZA, el Plan de 
Desarrollo Rural, que su
pondrá una inversión de
11.000 millones de euros 
entre 2008 y 2013, y que 
recoge diversas iniciativas 
y medidas en tomo a tres 
grandes ejes estratégicos: 
infraestructuras y equi
pamientos, servicios pú
blicos, y actividad econó
mica y empleo. El objeti
vo es garantizar la super
vivencia económ ica de 
muchos pueblos que co
rren  se rio  r ie sg o  de 
despoblamiento.

A L ALZA, el acuerdo 
alcanzado entre Junta 
de Comunidades y sin
dicatos que ha permitido 
desconvocar una huelga 
de funcionarios para el 
próximo mes de marzo. 
Los funcionarios reclama
ban con justicia las mis
mas retribuciones que se 
estipulan en otras comu
nidades autónomas.

AL ALZA, el nuevo es
pectáculo del argamasi- 
llero Alejandro Torres,
El Niño de la Era, uno de 
los más importantes talen
tos musicales de nuestro 
ámbito.

A LA  BAJA, el M inis
terio de Industria que, 
sin informar previamente 
a los ejecutivos autonó
micos y a  los ayuntamien
tos afectados, ha realiza
do una reserva de suelo 
destinada a once sumide
ros de C 0 2 en otras tantas 
poblaciones repartidas por 
toda España, entre las que 
se cu e n ta  T om ello so . 
Cuandó se. ha perdido toda 
una legislatura sin res
puestas ai com prom iso 
electoral de integrar a  To
m elloso en la  línea de 
AVE M adrid-Jaén, sor
prende que -en este caso 
sin ningún tipo de estudio 
de viabilidad^ se seleccio
ne a Tomelloso como al
macén de residuos.
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LA VIDA AL TRASLUZ

De la ceniza a la flor
Puntual, como la primavera por 

venir, llega todos los años ese tiem
po que los cristianos llamamos la 
“Cuaresma”. Es el tiempo de prepa
rar las grandes fiestas de Pascua, las 
celebraciones más importantes de 
la Iglesia. Ni que decirse tiene, la 
Cuaresma es un tiempo muy intere
sante y muy sugerente. Desde el 
punto de vista creyente merece la 
pena vivirlo con la mayor profundi
dad posible, y con toda ilusión, y 
muchísimo entusiasmo. Se trata de 
una ocasión privilegiada para expe
rimentar que Dios es sonriente, y 
que está por el bien del 
hombre, de todo hombre, 
de todo el hombre. El no 
quiere para la humanidad 
otra cosa que no sea armo
nía, convivencia, respeto, 
paz.

La Cuaresma, como se 
sabe, comienza con un ges
to expresivo: el de marcar 
la frente de los fieles cris
tianos con una cruz de ce
niza. “Polvo eres, hombre.
Simple y pequeña cosita de 
nada. Por más que te empi
nes encima de ti mismo y —
más títulos que presentes, si bien te 
m iras eres tan sólo un lívido 
montoncillo de tierra, un poco de 
ceniza sobre tu frente...”. De esta 
manera escuetamente expresiva, tan 
gestual y al mismo tiempo tan sim
bólica, comienza para los cristianos 
la preparación de las fiestas de Pas
cua.

La finalidad de la Cuaresma es la 
de que cada cristiano y cada comu
nidad cristiana se preparen y dis
pongan a entrar, desbordados por la 
primavera, en los calendarios y los 
territorios nuevos originados por la 
gracia del Misterio Pascual. El ob
jetivo de la Cuaresma es sintonizar 
cuanto sea posible con el Cristo del 
Calvario y el Cristo del sepulcro
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vacío. “No busquéis entre los muer
tos al que vive”, como proclama el 
evangelio del Domingo de Pascua, 
la gran fiesta por excelencia cristia
na, de la cual toman, como de un 
manantial, su alegría las demás ce
lebraciones del año.

Lo mandado al recibir la ceniza el 
primer día de la Cuaresma es vivifi
car cuanto esté muerto a nuestro 
alrededor, rejuvenecer todo lo que 
se haya ido aviejando, iluminar lo 
oscuro, suavizar lo rígido... Es tiem
po de ánimo. Tiene que caracteri
zarse por ser un gran esfuerzo de

“La Cuaresma 
es una especie 

de retiro espiritual 
en el que uno, 

como cristiano, 
trata sencillamente 

de corregirse 
la vista”

adhesión a Cristo para ser testigos 
de esperanza en un mundo 
desmotivado, quizás hosco, proba
blemente excesivamente descortés 
e irrespetuoso con los buenos mo
dales y las actitudes benévolas y 
misericordes. Aunque las cosas se 
le pongan mal a la confesión y la 
“praxis” creyentes, los cristianos no 
podemos retraemos de estar presen
tes en el mundo. ¡Con la cruz de 
nuestra ceniza en lá frente, por las 
claras! ¡Con la misericordia en el 
corazón! ¡Con optimismo! ¡Cantan
do! Aunque se nos caiga encima un 
montón enorme de pruebas y difi
cultades justamente por el mero y 
simple hecho de creer.

La Cuaresma es una especie de

“retiro espiritual” en el que uno, 
como cristiano, trata sencillamente 
de corregirse la vista. Es sumamen
te fácil amoldarse a lo provisorio, 
irse habituando a la rutina cotidia
na, dejar de soñar metas y utopías y 
quedarse “liando un pito” en el pre
til de la iglesia, mientras la gente 
sale de la misa de doce y como 
suele decirse no ve uno “ni tres en 
un burro”

La Cuaresma es un tiempo muy 
providencial para aprender a ir por 
la vida “con los ojos abiertos”. Hoy 
más que nunca se precisan cristia- 

r— nos bien advertidos, que se
pan ver y que miren lo que 
hay y no. Se precisa, en 
tiempos como los actuales, 
tener sumo cuidado en no 
tropezar. ¿Tropezar? Sí, 
porque las calles y carrete
ras del mundo están llenas 
de obstáculos. Podemos pe
gamos un trastazo tremen
do en cualquier recodo o la 
vuelta de la esquina. El mal, 
lo queramos reconocer o no, 
está ahí, y tiene poder, y 
engaña y seduce. No hay 
nadie que no esté expuesto

a caer en tentación. Sin embargo, 
todas las tentaciones son vencibles. 
¡Todas! La de la banalidad sin 
tapujos que pretende vaciar de hon
dura a todo quien, y que es un sa
queo a cara descubierta de cuanto 
es noble y espiritual. La del poder 
que de una manera u otra no se da 
abasto para manipular la profecía o 
crucificar la disidencia...

Mas no importa. Frente a todo ello 
nada de timideces y miedos. Estos 
no son cristianos. Lo que sí lo es es 
resistir. A sabiendas que las bande- 
jitas de ceniza del miércoles, día 
inicial de la Cuaresma, son, en Pas
cua, canastillos de rosas, madresel
vas, margaritas, violetas. “Acuérda
te, hombre, de que eres esplendor...”.
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